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			1. La escalada espiritual

			El yoga es una senda ascendente y descendente, y este no es un juego de palabras, ya que es ascendente en cuanto trata de ascendernos a un estado tan superior de consciencia que sobrepasa a la consciencia ordinaria. Es descendente porque nos conduce hacia lo más íntimo y medular de nosotros mismos, a nuestra esencia más pura o lo que se ha denominado «el núcleo del núcleo». El sabio, codificador y sistematizador Patañjali nos brindó un excelente manual para la autorrealización y la emancipación, basándose en enseñanzas y métodos muy anteriores a él, en los que hay conocimientos y técnicas del yoga, el samkhya y, por supuesto, el jainismo y el budismo, pues Mahavira y Buda fueron grandes yoguis que también se basaron en enseñanzas anteriores a ellos, aunque luego incorporaron las propias.

			He leído, releído y, en lo posible, he practicado las enseñanzas de Patañjali desde adolescente, sin demostrar interés por los aforismos que se extienden demasiado sobre los siddhis o poderes ocultos, aunque el mismo autor del tratado nos advierte que son un obstáculo en la senda hacia a la emancipación. Forman parte de una retórica teñida de magia y superstición, mencionada en numerosos textos yóguicos y tántricos, entre los que destacan los del Hatha-Yoga, en los que a veces se le presenta como una estrategia mágica que permite alcanzar la inmortalidad del cuerpo o por lo menos una gran longevidad y salud, sin considerar lo que se suele decir con cierto humor: «Los yoguis también enferman e incluso a veces mueren». Además, todo esto es una forma de incentivar al descreído y alentarle para que pruebe algunas técnicas. Ese repertorio de siddhis que expone Patañjali no implica que su manual de autodesarrollo no sea de mucho valor, lo más triste es que muchas corrientes de yoga moderno lo hayan ignorado en su obsesión por la ejecución de los asanas.

			En cierto modo, Patañjali propone la larga marcha hacia la autorrealización y la emancipación definitiva (el kaivalya o aislamiento del sí-mismo o purusha) como una escala espiritual, que no es solo una metáfora, porque hay que ir trepando, peldaño a peldaño, para conseguir una experiencia muy profunda y transformativa, que viene dada cuando se obtiene un tipo de mente distinta a la ordinaria, que reporta un especial tipo de conocimiento que tampoco es el habitual.

			Este conocimiento liberador solo es posible cuando se disipan los velos de la mente y se supera su ignorancia básica, causa de tanto sufrimiento, y se conquista la sabiduría liberadora, que permite ver lo que es tal y como es, pero no como creíamos que era. De este modo, de la ignorancia se traslada uno a la clara consciencia y de la orilla de la servidumbre se cruza a la de la libertad. Patañjali nos ofrece instrucciones y métodos para poder llevar a cabo esta escalada y nos previene sobre los impedimentos y obstáculos que puedan surgir, así como nos descubre cuáles son los aliados que podemos utilizar. Toda ascensión tiene sus riesgos y requiere un esfuerzo, mucho más la de orden espiritual, que conduce a la persona hacia el lado de la mente libre de condicionamientos y capaz de alcanzar la visión que transforma y libera. ¿Libera de qué? Debemos aclararlo ya mismo: del sufrimiento inútil, de las ataduras que nos generan el apego y la aversión, de la enajenación causada por el discernimiento oscurecido, al dejarnos capturar por lo ilusorio dando la espalda a lo real, y, en suma, del absoluto desconocimiento de nuestra verdadera naturaleza, así como de la identificación con falsa personalidad, que nos atrapa en la ignorancia, en los comportamientos insanos y en el dolor sobre dolor.

			Sabemos que no alcanza con pronunciar la palabra «luz», para que la lámpara se encienda, sino que hay que accionar el interruptor, del mismo modo, no basta con acumular muchos conocimientos yóguicos si no consolidamos la práctica. Hay una senda que hay que recorrer y que requiere, como nos asevera Patañjali, esfuerzo y práctica, así como el ánimo y la motivación suficientes para avanzar espiritualmente.

			Debemos saber que hay tres tipos de practicantes: el ligero, el moderado y el intenso. Por supuesto, este último, así como el que persevera, tiene muchas más posibilidades de acceder a la liberación que el que no persevera, incluso se nos hace saber que algunos nacen con una clara y afortunada precisión ¿kármica? para conseguir la escalada con mucho éxito. Asimismo, la doctrina budista nos dice que hay budas que lo son desde su nacimiento, pero la mayoría de los mortales no estamos en esa condición y, por lo tanto, necesitamos enseñanzas, métodos, manuales y mapas para conseguirlo, sabiendo que a veces esa tan prometedora y difícil búsqueda es como caminar por el filo de la navaja.

			
				Esfuerzo y práctica

				¿Hay algo que pueda conseguirse sin esfuerzo y sin desplegar la capacidad de la voluntad? Toda actividad, ya sea artística, deportiva, profesional, personal, requiere de esfuerzo y de energía. Esta energía es muy valiosa para el yogui y muy necesaria para erradicar de la mente las tendencias nocivas de la ignorancia y para cultivar las beneficiosas de la sabiduría.

				Por eso, Buda declaraba:

				
					No conozco nada tan poderoso como el esfuerzo para superar la pereza, la indolencia y la apatía.

				

				Un yogui que conocí en la India, Probod Mitra, al que también entrevisté, decía:

				
					En la extremidad del esfuerzo aparece el esfuerzo sin esfuerzo.

				

				Es decir, el esfuerzo natural y fluido, que es el resultado de una disciplinada práctica (sadhana).

			
			
				Los peldaños

				Considero que es importante recordar cuáles son los grados o peldaños que recoge Patañjali y en los que hay que apoyarse para llegar a la cima de la consciencia, para acceder a una conciencia pura y sin afectación, una experiencia del Ser, que puede expresarse de diversos modos, pero que es irreductible al concepto. Los siete primeros grados o peldaños nos conducen, si se observan con precisión y se mantiene la práctica inquebrantable, a ese octavo que es el samadhi, que consigue la experiencia de la cúspide de la consciencia y la emancipación, donde uno se establece en su real naturaleza.

				Estos grados son:

				
					• Yama

					Conjunto de reglas de autodominio y virtud o ética genuina.

					• Niyama

					Orientaciones y regulaciones para cultivar la purificación y la sabiduría.

				

				En el cuarto volumen de nuestra tetralogía de la colección Patañjali, nos ocuparemos muy a fondo de yama y niyama, que son las disciplinas éticas imprescindibles en la senda del autodesarrollo y de la evolución de la consciencia.

				
					• Asana

					Postura corporal, preferiblemente confortable, estable e inmóvil, propia para la meditación, para llevar a cabo las técnicas de introspección.

					• Pranayama

					Control respiratorio, utilizando la respiración como una herramienta de control psicosomático y de evolución consciente.

					• Pratyahara

					Sustraerse a la dinámica de los sentidos, desconexión sensorial y vaciamiento mental.

					• Dharana

					Concentración. Fijación y unidireccionalidad de la mente (ekagrata).

					• Dyana

					Meditación. Profundización en la concentración. Abstracción.

					• Samadhi

					Estado muy superior de consciencia. Entendimiento profundo y correcto. Experiencia de unidad e iluminación.

				

				Los dos primeros grados representan la disciplina ética; los dos siguientes, la disciplina psicofísica; dharana y dhyana, la disciplina mental.

				Todos estos peldaños conducen al samadhi, que es también la conquista del discernimiento puro y de la desidentificación con lo que no somos para establecernos en lo que somos en realidad y nunca hemos dejado de ser (el Sí-mismo o purusha). No se trata, pues, como en otras doctrinas yóguicas, de la unión del Atmán (ser) con el Absoluto o Conciencia Cósmica (Brahmán), sino de la separación de la sustancia material (prakriti) para recuperar la realidad más íntima y que presupone la emancipación (kaivalya). No pasemos por alto que el Yoga y el Shamkya son hermanos gemelos, que han estado tradicionalmente vinculados, formando parte ambos de los distintos puntos de vista filosóficos (darsanas).

				La conquista del dharana, dhyana y samadhi se denomina Sanyama. Se va produciendo una completa purificación psicomental y el órgano psicomental se libera de las tendencias inconscientes nocivas y esclavizantes, lográndose un control de los torbellinos mentales que permite la cognición-percepción, autopercepción altamente transformadora y liberadora.

				La observancia adecuada de los grados de Patañjali implica un muy profundo proceso de purificación indiscutible, que no hay que entender en absoluto con una connotación religiosa, que para muchas personas puede ser, por esto, provocativa, sino como un proceso de drenaje o reorganización psíquica que elimina incluso el fango o la infección del inconsciente. Por lo tanto, brinda al que lo realiza un discernimiento más preciso, lucidez mental, sosiego, contento interior, unificación mental, sano autodominio y una actitud de sabia ecuanimidad.

				Al conseguir desidentificarse de los procesos psicomentales, se logra una muy especial presencia de sí mismo, que, de acuerdo con el yoga de Patañjali y otras corrientes yóguicas, es la auténtica emancipación. Pues de ese modo se obtiene una condición diferente a la humana habitual, en el sentido de que uno quiebra las cadenas de apego y aversión, con todo lo que esto conlleva, descodificando la vasta estructura del ego, logrando acabar con el miedo a la finitud o a la muerte, así como con el ansia compulsiva por la vida y por perpetuarse. Desde ese momento, uno es invadido por una paz infinita e inexpresable que podemos al menos imaginar o presuponer, pues el espectador deja de ser atrapado por el espectáculo, de la misma manera que por muchas desgracias que haya en la película, la pantalla no se deja afectar por estas.

				De acuerdo con la aseveración de Krishnamurti, el observador es lo observado, pero eso es quedarse aún en el principio, pues, más allá del observador o espectador, el sí-mismo recupera su prístina naturaleza y no puede ser afectado. En la meditación profunda, se logra que el sujeto, el objeto y el proceso sean uno, pero luego se va más allá y el uno es el sí- mismo independiente, ya que lo demás es sustancia material. Para restablecerse en el sí-mismo, Patañjali y otras corrientes yóguicas le dan la bienvenida a todo lo que pueda ayudar en ese proceso y no rehúsan enseñanzas o métodos que son válidos para las diferentes laderas de la montaña, que conducen a la cima o por lo menos nos aproximan a ella.

				El observador despierto o el testigo imparcial no se dejan despistar por la vida o por la muerte, ni aturdir por los cambiantes acontecimientos, ni siquiera afligir porque todo es transitorio o impermanente y, por lo tanto, sometido a un tipo inevitable de sufrimiento. Se deja de lado la falsa personalidad para radicarse en la verdadera naturaleza, lo que no quiere decir que lo ilusorio no cause dolor, pues hasta Ramana Maharshi lloró por la muerte de su amada vaca Laksmi y es muy significativa la siguiente historia:

				
					Aquel sabio que no dejaba de predicar desapego y que cierto día murió su hijo y se puso a llorar desconsoladamente, tanto que los discípulos se avergonzaban y le sugirieron:

					–Apártate un poco para que la gente no te vea, pues llevas toda la vida predicando que todo es ilusorio y ahora no dejas de llorar.

					Y el maestro repuso:

					–¡Pero es que es muy doloroso perder un hijo ilusorio en un mundo ilusorio!

				

				Sin embargo, cuando hay verdadero conocimiento, firme ecuanimidad, aceptación de lo inevitable, transformación interior y asentamiento en el sí-mismo, las tragedias y comedias de la vida se toman con una actitud distinta. Hasta las tendencias más enraizadas en el subconsciente se liberan para agotar su impulso, ya que cuantas menos cadenas, más cerca se está de la liberación.

				El silenciamiento de la mente es muy difícil y más aún desidentificarse de las actividades psicomentales. Sin embargo, en la medida en que el apego y la aversión van trascendiendo y se debilitan las reacciones egocéntricas, es más fácil lograrlo, pues las asociaciones mentales están menos condicionadas por esas tendencias y muchos obstáculos se pueden superar. Aunque es posible cambiar, como cambian los estados de la consciencia, el espectador permanece.

				La postura, los ejercicios respiratorios, el pratyahara, la concentración y la meditación, cooperan en ese desplazarse de las vestiduras periféricas, que nos acercan más a lo real, es decir, del no ser al ser. Hasta Patañjali nos propone la adoración al Divino como un medio de acallar la mente y restablecerse en el sí-mismo, pero no debe entenderse la figura de Ishvara o Dios como la que tienen y retienen las religiones monoteístas. El yogui puede ser teísta o ateo, creyente o agnóstico
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